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PERIODICO PARA TODOS

NOS alegramos de recibir las instruccio- 
 nes del Señor, las cuales nos ponen al 

corriente de las cosas verdaderas. Durante 
mucho tiempo nos hemos ocupado únicamen-
te de cosas ficticias. Ahora es el momento de 
ocuparnos de los caminos divinos, los únicos 
que puedan darnos entera satisfacción. Pues 
regocijan el corazón, fortalecen el alma, y nos 
permiten llegar a la meta que él Señor se ha 
propuesto hacernos alcanzar.

Las maravillosas instrucciones que recibimos 
son para sacarnos de las tinieblas e introdu-
cirnos en el Reino de la luz y de la bendición. 
Como hemos podido darnos cuenta con estas 
preciosas instrucciones, actualmente es el dios 
de este mundo, el diablo, quien dirige a toda 
la humanidad.

Es el dios de este mundo que forma en él 
corazón de los seres humanos un carácter he-
cho de las impresiones y expresiones que sé 
manifiestan en el reino de las tinieblas. Esto 
produce un registro que conduce fatalmente a 
la destrucción y a la muerte.

Nunca podríamos hacer estas constataciones 
si no tuviéramos el conocimiento de la luz de la 
verdad. Esta luz nos permite hacer la diferencia 
entre la luz y las tinieblas. Pues las impresio-
nes que emanan del Reino de la luz procuran 
vida y alegría.

Nuestro organismo puede medir admirable-
mente los efectos de la luz y los de las tinieblas, 
lo mismo que un termómetro marca los grados 
de frío y de calor. Los grados que son marcados 
por la influencia del Reino de la luz procuran 
la alegría, el entusiasmo, el bienestar, la paz, 
la dicha, la vida y las esperanzas grandiosas 
en el porvenir.

Es evidente que no hemos pedido nacer en 
el reino de las tinieblas; hemos nacido en él sin 
obra de nuestra voluntad. Tampoco hemos pe-
dido recibir todas las instrucciones que inculcan 
en el reino de las tinieblas, de diversas formas 
y maneras, para formar un perfecto egoísta que 
se destruye por su mentalidad.

Es justa la expresión bíblica diciendo de los 
seres humanos: “Están ebrios, pero no de vino, 
se tambalean, pero no de licores fuertes.” Es 
evidente que si estamos ebrios, no podemos 
discernir las cosas normalmente; pero la em-
briaguez espiritual nos hace completamente 
ineptos para avenirnos a razones.

Todos hemos bebido de este licor espiritual 
diabólico que pone ebrio. Ahora podemos 
darnos cuenta de ello, porque tenemos el con-
traste de la luz. Vemos así hasta qué punto el 
adversario nos ha inducido en error y falseado 
nuestro carácter. Es cierto que los seres huma-
nos son muy capaces, y los hay que tienen una 

inteligencia fantástica; pero esto no los ayuda 
para nada a diferenciar entre la luz y las tinie- 
blas.

Se comprende, pues, que el evangelio, que 
ha sido tan anunciado en las tinieblas, no haya 
obtenido mucho eco en lo de poner en práctica 
los caminos divinos. Se ha aceptado la teoría de 
la luz, pero prácticamente se ha permanecido 
en las tinieblas.

Por eso no les sirve de nada a los que ha-
blan teóricamente de amor, si en realidad se 
detestan. Ni tampoco hablar de misericordia, y 
ser de una dureza espantosa con el prójimo; ni 
hablar de sabiduría, pero ser de un abominable 
orgullo. Esto no proclama la sensatez, sino la 
locura, puesto que el orgullo es el principio dé 
la demencia.

Sabemos, pues, a que atenernos. Por eso, 
debemos guardar nuestro corazón para no 
permanecer en el estado de meros teóricos, 
sino procurar ser verdaderos practicantes de 
los caminos divinos. Sabemos que tenemos un 
viejo hombre que es mentiroso, ladrón, homicida 
e hipócrita, porque está hecho absolutamente 
de egoísmo.

El espíritu de verdad, la influencia de la 
gracia divina, ha engendrado en nosotros la 
nueva criatura, que nos da el discernimiento 
para poner cada cosa en su lugar. Es así como 
empezamos a descubrir el misterio de iniquidad 
de que nos hablan las Escrituras.

El proceso que debe ser empleado para des-
cubrir este misterio de la iniquidad, es vivir el 
misterio de la piedad. Esto significa mantener-
nos bajo el control del espíritu de Dios, que nos 
conduce a toda la verdad.

Se trata de tomar verdaderamente posición 
a favor de la luz, poniendo resueltamente a un 
lado todo lo que se relaciona con el misterio 
de la iniquidad. Para esto es preciso que nos 
conformemos con las instrucciones divinas, que 
pongamos a un lado nuestra voluntad personal 
y nuestras ideas propias.

El apóstol Santiago y el apóstol Juan nos 
enseñan que si alguno está enfermo, es necesa-
rio que confiese sus pecados y se esfuerce por 
realizar el programa divino como conviene. De 
esta manera podrá intervenir para él una libre 
circulación del espíritu de Dios en su corazón; 
quedarán sus nervios relajados y a consecuen-
cia de esto será facilitada la circulación en todo 
su organismo.

Lo que lleva al hombre a la sepultura son los 
obstáculos que son provocados en las circula-
ciones por las crispaciones nerviosas, resultan-
do de las ilegalidades vividas. Por tanto, basta 
con que aquellos que se encuentren en una 
situación deficitaria, abran su corazón. Pero es 

indispensable que seamos totalmente honrados 
para obtener un alivio favorable.

Naturalmente, en este caso no debemos 
estar siempre ocupados con nosotros mismos, 
sino con el Reino de Dios. En la oración que 
nuestro querido Salvador les enseñó a sus discí-
pulos, no se trata de pedir continuamente para 
nuestra propia persona. Y esta frase: “El pan 
nuestro de cada día, dánoslo hoy”, no es con 
referencia al pan material, sino precisamente 
al alimento espiritual.

Pues inmediatamente después dice: “Líbra-
nos del mal”. Este mal es el egoísmo que está 
en nosotros. Por tanto, se trata de liberarnos de 
nosotros mismos. El egoísmo forma parte del 
viejo hombre, y nuestro viejo hombre hay que 
ponerlo absolutamente a un lado, con la ayuda 
que imploramos del Señor.

De lo demás, no tenemos necesidad de preo-
cuparnos, puesto que el Señor nos dice: “Buscad 
primeramente el Reino de Dios y su justicia, y 
todo lo demás os será dado por añadidura.” Por 
lo tanto, no hace falta que nos preocupemos de 
otra cosa, ni de un salario ni de nada parecido.

El Señor nos da lo que necesitamos. Lo que 
nos ocupa es introducir el Reino de Dios y co-
laborar de todo corazón en su venida. Por eso 
el Señor nos invita a orar: “Venga tu Reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así tam-
bién en la tierra.”

El apóstol Pablo les escribió a los colosenses: 
“Habiéndoos despojado del viejo hombre, y 
revestido del nuevo, el cual se renueva en el 
conocimiento, conforme a la imagen del que lo 
creó.” Col. 3: 9, 10. Es evidente que hay anta-
gonismo entre la vieja y la nueva criatura. La 
nueva debe triunfar en nosotros de la antigua. 
Es una lucha que hay que emprender con ener-
gía y convicción, y no temer las mortificaciones 
del viejo hombre, si queremos acabar con él.

Para ganar la victoria, no debemos tratarlo 
con miramientos. Nuestro querido Salvador 
nos dice incluso: “Por tanto, si tu ojo (que es 
una parte del viejo hombre) te fuera ocasión 
de caer, no vaciles en arrancarlo; si fuera tu 
brazo, córtalo.” Vemos que el Señor es categó-
rico, porque la cosa esencial es precisamente 
que podamos desembarazarnos lo más pronto 
posible de nuestro viejo hombre.

Se trata, pues, de mantenernos bajo la acción 
de la gracia divina y de no temer la operación. 
El Señor se encarga entonces de darnos un 
nuevo brazo que hace el bien, mientras que 
el otro hacía el mal; un nuevo ojo que ve el 
bien, mientras que el otro veía siempre el mal 
por todas partes.

En el seno de la humanidad no se oyen sino 
críticas y reflexiones amargas y malas. Hay 

Una alegría estable y verdadera
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celos, enemistades, pleitos, envidias, cosas que 
son todas del dominio del viejo hombre, y con 
las cuales el nuevo hombre no tiene nada que 
ver. Si nuestra mano nos mueve a hacer cosas 
menospreciables, es preciso, pues, cortar tam-
bién esa mano del viejo hombre.

De esta manera no podrá más inmiscuirse 
por todas partes, hacer toda clase de malas 
cosas, recibir presentes contra el prójimo, etc. 
Si tenemos el valor de seguir este proceso, es 
que de veras estamos bien intencionados para 
dejar vivir el nuevo hombre.

Es seguro que si el nuevo hombre prospera, 
esto significa que la vieja criatura está pericli-
tando. Por tanto, nos corresponde saber si que-
remos dejar vivir el nuevo hombre. Para esto 
es menester realizar los caminos divinos, que 
tan amablemente son mostrados por nuestro 
querido Salvador.

Debemos ser misericordiosos como Dios es 
misericordioso, ser como El, tiernos, amables, 
benévolos y desinteresados. Cuando se presen-
tan cosas que hacen saltar el viejo hombre, le 
decimos: “Cállate, no tienes nada que decir; 
es el nuevo hombre que dejo hablar y él me 
dice: Perdona”.

Naturalmente, el nuevo hombre es un escán-
dalo para el viejo yo. Por eso, a menudo se oye 
decir que perdonar a un malandrín, a un gra-
nuja, a un ladrón, es asociarse a sus fechorías. 
Sin embargo, el Señor Jesús dijo en la cruz: 
“Perdónalos, porque no saben lo que hacen.” 
Y al ladrón crucificado a su lado, y que le dijo: 
“Acuérdate de mí cuando estés en tu Reino”, 
le respondió Jesús: “De cierto te lo digo hoy, 
estarás conmigo en el paraíso.”

¡Qué consuelo conocer el carácter divino, sa-
ber que en el Eterno y en su Hijo muy amado no 
hay castigo ni condenación! Como el Señor no 
condena, tampoco nosotros debemos condenar.

Los judíos le manifestaron un odio terrible a 
su Bienhechor y a su Salvador. Dijeron: “Quí-
tale, crucifícale. Que su sangre caiga sobre no-
sotros y sobre nuestros hijos.” ¡Qué maldición 
se cargaron así ellos mismos sobre sus hombros 
y sobre aquellos de sus descendientes; estos 
últimos tampoco pueden recibir al Señor Jesús!

Nuestro querido Salvador dio la parábola del 
rico y del pobre Lázaro para mostrar en qué 
tribulación se han metido los judíos ¡y cuánta 
maldición se han impuesto ellos mismos con 
una desenvoltura fenomenal!

Por eso, de poco les sirve a los israelitas ser 
de la simiente carnal de Abraham. Tampoco 
les sirve ir cada viernes a llorar y a lamentarse 
sobre las ruinas del templo de Salomón. Los ju-
díos piadosos van allí a llorar y a orar durante 
horas; pero no se oye voz ni respuesta, porque 
no son animados por el poder del espíritu de 
Dios. Están en manos del adversario que hace 
de ellos sus juguetes.

Es como acerca de nosotros. Nuestras inten-
ciones pueden ser buenas; pero todo el tiempo 
que no queremos desprendernos verdadera-
mente de nuestro viejo hombre, haciendo es-
fuerzos serios y honrados, no podemos tener el 
contacto necesario con el Eterno.

De esta manera no podemos realizar la fuerza 
ni el poder necesarios para vencer el mal con 
el bien. Por eso, si queremos correr con éxito 
en la liza, es indispensable que tengamos un 
celo desbordante por los caminos divinos. En 
efecto, hay mucho que hacer para desembara-
zarnos de nuestro egoísmo.

El Señor Jesús enseñó a orar a sus discípulos: 
“Padre nuestro que estás en los cielos, santifi-

cado sea tu Nombre. Venga tu Reino. Hágase 
tu voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra.” En todas estas súplicas o peticiones 
no es para nada cuestión de nuestra propia 
personalidad.

Como lo he mostrado hace un momento, la 
primera petición para nuestra persona es el 
pensamiento siguiente: “El pan nuestro de 
cada día, dánoslo hoy.” ¿Y cuál es este pan de 
cada día? Es el pan del cielo, el alimento divino 
para la nueva criatura. Como lo dijo nuestro 
querido Salvador: “No sólo de pan vivirá el 
hombre, sino del alimento divino, que es la 
voluntad del Eterno.”

El Señor es liberal; está lleno de magníficos 
pensamientos. “Dios hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y hace llover sobre justos e 
injustos”. Por consiguiente, hay alimento en 
abundancia para todos aquellos que quieren 
realizar cierta línea de conducta indispensable 
para sentir la gracia divina.

El Señor nos dice: “No os afanéis, pues, di-
ciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o 
qué vestiremos? Porque son los paganos que 
buscan todas estas cosas.”

El Señor Jesús, cuando nos dice que oremos: 
“El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy”, no 
nos enseña a practicar lo que hacen los paga-
nos. Por eso, el pan de cada día a que él se 
refiere es la voluntad divina que nos alimenta, 
que nos procura alegría, contentamiento del 
espíritu, que nos llena el corazón de felicidad 
y de gozo, porque es de la abundancia de su 
Casa que nos alimentamos a diario. El Señor 
dijo también: “Mirad las aves del cielo, que 
no siembran ni siegan. Considerad los lirios 
del campo que no trabajan ni hilan; pero ni 
aun Salomón con toda su gloria se vistió como 
uno de ellos.”

¿Es que nuestro querido Salvador se ocupó 
de estas cosas? No obstante él pasó cuarenta 
días y cuarenta noches de prueba. Durante esos 
días de prueba no pidió a su Padre que le die-
ra alimento material. Al cabo de los cuarenta 
días, el diablo vino para incitarlo a hacer una 
petición de esta clase. Pero nuestro querido 
Salvador no se dejó tentar. Se confió totalmente 
en la voluntad de su Padre. Por eso, después 
de la prueba fielmente soportada, vinieron los 
ángeles y le sirvieron.

Comprendemos, pues, ¡cuán pagana es la 
cristiandad! Por eso hay tantos reglamentos, 
cartas de todas clases y prohibiciones, porque 
de lo contrario los más hábiles devorarían todo 
y no dejarían nada para los demás.

¡Qué pobreza en esta cristiandad que sólo lo 
es de nombre! Por otra parte, a pesar de todo, 
los seres humanos no son tan malos como mu-
chos podrían suponer, sino que son simplemente 
profundamente desgraciados. Son incapaces 
de salir del terrible callejón sin salida adonde 
son conducidos por el gran adversario, al ha-
ber sido saturados de egoísmo desde su naci- 
miento.

Por tanto, hay todo un camino que recorrer 
para cambiar de mentalidad y adquirir los sen-
timientos del Reino de Dios. En ese Reino todo 
el mundo da liberalmente, es amable, afectuoso 
con cada uno. Así estamos seguros de la gracia 
divina, no buscamos nada propio, porque senti-
mos nuestra completa dependencia del Señor.

En todo caso, no tengo yo mismo ninguna 
preocupación personal, ni deseo tenerla. No 
quiero ser como un pagano que teme por el día 
de mañana, pero que quiere de todos modos 
pasar por cristiano. Es absolutamente necesario 

que seamos verídicos. Para esto es indispensable 
que hagamos desaparecer el viejo hombre, la 
vieja mentalidad, para realizar la libertad y la 
gloria de los hijos de Dios.

Se trata, pues, de practicar la verdad y de 
combatir nuestro egoísmo al renunciar a no-
sotros mismos. ¿De qué sirve, como lo hacen 
ciertos religiosos, querer acostarse en su propio 
féretro durante años antes de morir?

¿De qué sirve infligirse penitencias de todas 
clases con el pretexto de castigar el viejo hom-
bre? Este se ríe para sus adentros y prospera 
magníficamente con este régimen, porque se 
olvida así la única cosa que pide el Señor: el 
renunciamiento a sí mismo.

Lo que cuenta, es el cambio del carácter, y 
lo demás no tiene ningún valor. ¿De qué apro-
vechan estas oraciones continuas que recitan 
en el seno de la cristiandad? Incluso, en ciertas 
congregaciones religiosas, oran por turnos, para 
que las oraciones sigan de día y de noche, del 
primero de enero hasta el 31 de diciembre, y 
creen así haber logrado un resultado. ¿Qué 
resultado? El Reino de Dios no se introducirá 
en la tierra con semejantes prácticas, que re-
cuerdan las del judaísmo.

Todo esto nos muestra que los caminos divinos 
han sido comercializados por el adversario de 
una manera fantástica. Con ellos el adversario 
ha hecho una grosera imitación de lo que son 
en realidad, para que los seres humanos con-
fundan lo falso con lo verdadero, y así sean 
alejados del verdadero Dios.

Por eso, ¡cuán agradecidos debemos ser de 
conocer la verdad! Nos permite discernir todas 
las astucias del diablo y escapar precisamente 
de él con el renunciamiento a nosotros mismos, 
y la puesta a un lado del viejo hombre. Es la 
nueva criatura que ha de acabar por tener venta- 
ja.

Y ahora podemos hacernos la pregunta: 
“¿Me he despojado de mi viejo hombre?” Si 
todavía no nos hemos despojado de él, ni de 
sus obras, ¿qué esperamos para hacerlo? Se 
trata de revestirnos del hombre nuevo; enton-
ces vemos que es un cambio a ojos vistas que 
se manifiesta.

Si andamos así a un paso acelerado, pronto 
no nos reconocerán más. Seremos para nuestro 
entorno una inmensa fuente de bendición y de 
estímulo. Hagamos, pues, lo necesario con celo 
y buena voluntad, para que podamos afirmar 
nuestra vocación y nuestra elección.
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Preguntas para el cambio
–  del carácter  –

1. ¿Hemos podido traer impresiones luminosas, 
al vivir lo que la verdad nos enseña, tener 
una fe viva y renunciar fácilmente?

2. ¿Cuáles han sido nuestros progresos en la 
fidelidad, la humildad, el amor y hemos te-
nido victorias sobre el egoísmo?

3. ¿Hemos logrado vencer deseos personales 
del viejo hombre, preocupaciones y temores, 
ser un productor de alegría divina?

4. ¿Hemos guardado con cuidado nuestro co-
razón, tenido reacciones divinas, sido una 
fuente de consuelo y de aliento?

5. ¿Nos hemos ocupado sólo del Reino, y es 
permanente nuestro fervor, y comunicativo 
nuestro gozo?

6. ¿Somos estables en la fe, la gratitud y la 
bondad, y traemos impresiones divinas?


